
De la ruta del Románico 
al camino Jacobeo 

RipoU, cruce de dos caminos 

La peregr inac ión es un via je del hombre a 
un lugar donde las cenizas de los que padecieron 
m a r t i r i o por la fe de Cr is to susci taron hechos 
prodig iosos. Los romerajes a Compostela t ienen 
la pa r t i cu la r idad de que hacen parada en esplén
didas basílicas y humi ldes templos canipesinos. 
Nuestra romería sant iagüista ha cruzado del 
«Mare N o s t r u m » al «Finis Terrae» con gentes de 
todos los r incones de la t ie r ra que tanto ama
mos. Nosotros la in ic iamos desde el m ismo Arco 
del Cr is t ian ismo de la Real Basílica del Monas
ter io de Santa María de Ripoll, cuya to r re es 
s ímbolo aún de capi tal de la Cataluña V ie ja , 
cuna del román ico más pu ro ; para te rminar la en 

el m ismo d inte l de la puer ta , también románico-
bar roco de la ant iquís ima basíl ica composte lana, 
con su batalla de Clav i jo y con los relieves de las 
doncellas l iberadas por in tervención del Após to l , 
del t r i bu to con la v ic tor ia del rey, reveladora de 
la capacidad de reacción de un pueblo cuando a 
su t rad ic iona l v i r i l i dad se unen los impulsos de 
una fe insobornable. 

Just i f iquemos esta romer ía de los 4.000 pe
regr inos, como la presencia de Cataluña en San
t iago por la ruta jacobea, no sólo en honor del 
adal id de las grandes gestas nacionales, s ino tam
b ién, por la hermandad nac ional , ya que esa her-
n iandad es cosa v ie j ís ima entre nosotros, como 
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lo demuest ran las iglesias santiaguistas que se 
alzan por nuestras comarcas. No es, por tan to , 
exageración alguna, a f i rmar que el pasado 4 de 
sept iembre del año j ub i l a r de 1965 ( u n p r i m e r 
sábado septembr ino que dejó caer las pr imeras 
hojas secas encima las cabezas de los que venía
mos de Cabo de Creus cuando en el Canigó blan
queaba la n ieve) , toda Cataluña estaba en San
t iago, po rque hasta los árboles de la Alameda 
compostelana hablaban a Ángel Gu imerá ; Sant 
Jordi se adelantaba hacia el Pórt ico de la Glor ia 
gu iando «ais x iquets cíe Valls o ais t imba lers del 
Bruch», y el man to azul de la Moreneta, protegía 
a todos parando lágrimas de emoción de unas 
nubes grises, que habían o lv idado que este techo, 
este Cielo, es el m ismo para todos y esta t ier ra 
es poesía, esp í r i tu , presencia y un idad desde Fi-
n is terre hasta Rosas y de la Valí d 'Arán hasta 
Tar i fa . 

La nostalgia unía las manos de todos en una 
pec|ueña empresa, c|ue se agigantaba al hincharse 
los corazones. Todos, catalanes, en una marcha 
t r iun fa l en pro de la Un idad, de la gran Unidad 
c|ue medía los pasos del que escudo halla en el 
bo rdón del peregr ino, entonando al Patrón Sa
b ido las estrofas de Sánchez Campohy: 

Señor Santiago, dame el fuego ardiente 
en que te quemabas; dame corazón 

para ser muy bueno y ser muy valiente 
quiero ser Castillo!, ¡quiero ser León! 

«¡Ben vinguts sigau a Compostela, cata-
lans!». Así nos recibía el ambiente incomparab le 
de la t ierra gallega respi rando en catalán. Cata
luña llega ostentando sus muestras de cu l t u ra , 
arte, f o l k l o re , mús ica . . . Pero, sobre todo, los ca
talanes han venido guiados por su re l ig ios idad, 
y por su deseo de proc lamar la un idad de toda 
la t ier ra hispana ante el Patrón de España. Los 
catalanes no se sienten extraños en este r incón 
le jano den t ro la península. No tienen más ciue 
recorrer Galicia y escuchar el habla del pueblo, 
para comproba r la s i m i l i t u d que la lengua galle
ga guarda con el catalán. La raíz común y la her
mandad de las regiones españolas queda patente 
en el id ioma. El t iempo y la distancia pueden im 
poner d i ferencias, pero el espí r i tu h ispánico de 
un idad verdadera está muy por encima de las 
di ferencias locales, de los siglos, de los qu i lóme
tros y de la vo lun tad de quienes no saben levan
tar la poesía que une, por encima de la pro?R 
c|ue d iv ide. 

Esa fe es la que congrega hoy a gerunden-
ses, barceloneses, tarraconenses y ler idanos con 
el cayado y la concha de cuat ro prov inc ias que 
f o r m a n también esta ot ra magníf ica región de 
España y con la i lus ión de ganar las gracias del 
Jubi leo, siguen la invocación entonada por el 
m in i s t r o del gobierno español señor López Rodó: 

Señor Sant iago: Conserva la Paz y 
acrecienta la prosper idad de nuestra Patr ia, 
concede largos años de vida al General ís imo. 

«Sant Jaume, Patró cl'Espanya, pregueu per 
nosaltres.» 

Invocación paseada por caminos de peni
tencia y perdón, hacia las t ierras en las que la 
saudade se contagia y por eso d icen, que en ellas 
se entra l lorando y se sale l lorando. Estas serán 
las lágrimas de la emoción que forzosamente 
quedarán impresas en los pentagramas de tantas 
almas musicales que en este día se han inspi
rado. 

Hacer un comentar io de la ruta de los pere
gr inos , cuando decimos adiós al año jacobeo, no 
tendría impor tanc ia , ya que en su día toda la 
prensa — en par t i cu la r la de las regiones afec
tadas — d ivu lgó ampl iamente not ic ias y repor
tajes de la efemérides. Pretendernos, pues, ¡publi
car las impresiones recogidas por unos catalanes, 
c|ue han f o rmado en las fi las anónimas de los 
peregr inos, por las cuat ro prov inc ias galaicas, 
ganados, al despedirse, po r la mor r i ña y las 
saudades; estudiando la especial id ios incrasia, 
buscando ese espectro dol iente y genial que nos 
llevó del llano a la montaña y po r ent re rías bajas 
y puertos de mar . «En Galicia no hay dos horas 
Iguales, ni dos días semejantes». Vagamos por 
hondonadas, por rías o por f lor idos senderos que 
conducen a huertas o a los pagos ocul tos ent re 
los espesos castaños o los robledos augustos, 
senderos de campesinos y romeros que los ha
cen más acogedores. Y v imos sus gentes y sus 
ciudades y de pueblo en pueblo aprend imos el 
adagio del país: «O que va¡ a Santiago e non vai 
a Padrón ou faz romería ou non.» 

Alguien, un día d i j o : «En Galicia descono
cen la panorámica . En Gal ic ia p redomina el a lma 
de campanar io , alma pa r roqu ia l . L imi tada y de
l im i tada ; se ext iende tanto cuanto alcanza el 
tañ ido, una o dos leguas a la redonda. Menta l i 
dad celular . A lma de en jau lado en valle.» 

Bien. Nuestra a lma, por p r imera vez, va y 
viene y vuelve a ir — en vuelo co r to , en vuelo 
l a r g o — , mediante las alas de los o jos , c o m o el 
pá ja ro de la v is ión. Car tero de not ic ias. Forma
mos nuestros propios puntos de vista sobre la 
región hermana; la ópt ica del ave en vuelo. No 
la ópt ica del gri l lo en su agu jero-mundo. El país 
-—• Galicia y España — siguen desconocidos. La 
naturaleza galaica es f é r t i l , muelle, grave, carente 
de la sensual idad medi ter ránea, con deshilacha-
das neblinas soñol ientas. El verde húmedo, el 
agua al deslizarse entre chopos y álamos, acentúa 
la serena placidez de hombres y paisaje de pra
deras mojadas, armoniosos unos hasta en su 
hablar, y o t r o dent ro de su gama de verdes po l i -
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cromados. Rutas desconocidas, pero histór icas, 
legendarias también, a veces pobladas imagina
r iamente de bru jas , otras de Santos, llenas de 
recuerdos y nostalgias. 

Del M iño sabemos que nace en Fonte Miñana 
(Pas to r i za ) ; que pasa por Lugo y muere en el 
A t lán t ico . Que en Orense es cabalgado por dos 
puentes. . . Nada más. Nos ha sorprend ido como 
nacen: el Mandeo por un par de caños o 
p inchos; el M iño por una hermosa lagunilla 
borbol lante. ¡Qué paraíso! ¡Qué razón tur ís t ica 
sin beneficiar! Recordemos: — ¿ ' s t e río cal é? 
¿Cómo se chama? — curiosos preguntábamos. 
•—-Acó chamámosi le . . . ¡Río das Cruces! Y más 
adelante: — C ó m o llechamades a ¡ste r ío? — Río 
dos Moranguei ros . Río das Pías. Río das Cruces. 
Río de Teixei ro. Río da Castellana. Río de aranga. 
Río de la Santa Cruz, Río de la Espenuca. Río de 
Chelo. Río dos Ceneiros. Río de Betanzos. Pío 
que \oz gallegos de las márgenes al nombra r l o lo 
f racc ionan. Como un met ro de carp in te ro en 
decímetros. Como el f e r roca r r i l La Coruña-Ma-
d r i d en estaciones. Pero es que el seccionar como 
una morc i l la , el no decir «el Mandeo» l lanamente 
y nombra r l o como decímet ro local , como trozo 
de morci l la lugareña o t r amo pa r roqu ia l , también 
t iene su poesía, t iene su placidez y armonía. 

De esta f o rma nos habla la gente humi lde ; 
mujeres y hombres apegados al surco y al du ro 

v iv i r de cada día. Nada ni nadie es allá ind i feren
te al recuerdo de «Follas Novas», al recuerdo de 
una autora de raiz ar is tocrát ica a quien la pie
dad de una mu je r oscura y abnegada salvó de la 
Inclusa, soñadora y excepcional que no llegaron a 
conocer y que fue «voz, garganta y alma de Ga
l ic ia», como ha escr i to Mart ínez Barbei to. A Ro
salía de Castro nos re fer imos, esa ex t raord inar ia 
f igura que según Unamuno, «es hermosa y fea al 
m i smo t iempo». Figura ent re dos condiciones. 
Figura ent re sólidos barrotes y muros espesos, 
pero manten iendo siempre v ivo el cu l to gallego. 
Di jo Castelar: «SÍ la l i te ra tura gallega no tuviese 
c t r o l i b ro más que las Follas Novas, bastábale 
para su luc imien to y para su g lo r ia» . 

Después de los gallegos, nadie amó tanto a 
Rosalía como los catalanes, l imados por Mossén 
Cin to y Maragal l . Pasado Ribadeo, ú l t ima c iudad 
gallega en el regreso, nos despedimos rec i tando 
en voz alta las pr imeras estrofas de uno de los 
poemas más hermosos y nostálgicos, de sorda y 
abrumadora melancolía gallega: 

Adiós, ríos; adiós, fontes; 

adiós, regatos pequenos; 

adiós, vista d'os meus olios, 

non sei cando nos veremos. 
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